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Opinión.
El terremoto político que se avecina

Germán Silva Cuadra
Psicólogo, académico y 
consultor

S
órdido. No sé si existe un 
calificativo mejor para 
describir lo que el país 
ha conocido durante las 
audiencias de formali-

zación del otrora poderoso Luis 
Hermosilla. Ya sabíamos que el 
abogado se jactaba de su nivel de 
contactos, de “colocar” ministros, 
fiscales y jueces, de codearse con 
el Presidente Piñera, de eludir 
impuestos, de pagar propiedades 
en efectivo, de intentar coimear a 
funcionarios públicos o amenazar 
con quemar oficinas del SII. Sin 
embargo, durante la semana pa-
sada, añadimos al prontuario de 
Hermosilla dos ángulos nuevos que 
hacen que el caso parezca el guión 
truculento de una serie gansteril.

En primer lugar, su vida de lujo, 
derroche y excesos pereciera ser el 
reflejo de un sector de la elite ligada 
al poder, decadente, hedonista, sin 
principios ni valores, obsesionada 
con enriquecerse y buscar placeres 
sin importarle cómo.

Pero quizás la arista más delicada 
que quedó en evidencia, durante las 
audiencias de formalización, fue 
cómo incluía en sus redes a actores 
políticos. Algunos conscientemente, 
otros como simples instrumentos 
para alcanzar objetivos. Era lo que 
conocemos como un operador po-
lítico, pero de la elite. Transando 
cargos, “vendiendo” información, 
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de la trama, al menos de la 
trama de Hermosilla. 

jactándose de sus contactos. El 
expresidente Piñera, Sichel y 
Chadwick formaron parte de la 
trama, al menos de la trama de 
Hermosilla. Si bien en el entorno 
del fallecido exmandatario y del 
candidato a alcalde por Ñuñoa 
salieron rápidamente a desmentir 
cualquier vínculo con el abogado, 
el daño ocasionado es el más difícil 
de revertir: el de la duda que queda 
instalada.

Pero las esquirlas que podrían 
llegar a la UDI y al pasado Gobierno 
de Piñera encendieron las alarmas 
en la derecha. El exministro había 
logrado “resucitar” políticamente 
con la muerte de su primo, sin 
embargo, sus lazos con Hermosilla 
son indesmentibles.

¿De dónde salieron los casi 30 mil 
euros –unos $30 millones– con que 
Hermosilla le pagó a un abogado 
alemán para la defensa del entonces 
ministro del Interior, vía un depósito 
desde la cuenta internacional de 
Sauer –otro formalizado– y del que 
no se tiene respaldo? Si sumamos los 
$14 millones que recibió Jean Pierre 
Matus, que luego se convertiría 
en ministro de la Corte Suprema, 
y los $19.6 millones pagados al 
también UDI Arturo Fermandois 
–exembajador y designado por 
Piñera para el primer acuerdo 
constitucional de 2019–, llegamos 

a que Chadwick recibió más de $63 
millones para su defensa, a través 
de los “sobrecitos” de Hermosilla. 
Este giro del caso Audios podría 
provocar un verdadero terremoto 
político en la derecha y en particular 
para el piñerismo.

Sin duda, estamos frente a la 
punta del iceberg, porque de seguro 
el método Hermosilla se convertirá 
en el peor caso de corrupción, ma-
las prácticas y manejo oscuro del 
poder de nuestra historia, debido 
a las aristas insospechadas que se 
van abriendo a diario.

Pero lo más amargo de este sórdi-
do caso, que involucra al exabogado 
top de la plaza, al “señor de los pa-
sillos” –bautizado hace más de una 
década así por El Mostrador–, es que 
se derrumba esa creencia, esa falsa 
convicción, de que somos un país 
correcto. Queda aún mucha agua 
por pasar bajo el puente, quedan 
muchos “honorables”, políticos, 
empresarios, abogados, fiscales, 
rostros de TV y miembros de la 
elite que se jactaron por años de ser 
amigos del poderoso, del hombre 
fuerte, del ganador de juicios, y hoy 
están aterrados porque saben que 
están en la agenda telefónica de 
uno de los celulares de Hermosilla, 
tratando de recordar qué mensajes, 
pedidos, depósitos enviaron o que 
favores le tuvieron que pagar al 
Padrino de la política chilena.

Carolina Álvarez
Abogada, Asociada Senior 
Admiral Compliance

El caso Hermosilla y la necesidad de compliance

E
l caso Hermosilla, que 
involucra a abogados 
y empresarios de alto 
perfil, ha expuesto no 
solo la gravedad de los 

delitos como el soborno y el lavado 
de activos, sino también la falta de 
mecanismos efectivos en Chile para 
prevenir estas irregularidades. La 
participación de Luis Hermosilla 
en actos de corrupción y tráfico 
de influencias resalta la vulne-
rabilidad del sistema cuando los 
profesionales encargados de velar 
por la legalidad son los primeros 
en transgredirla. Esto plantea un 
interrogante crucial: ¿qué tan pro-
tegidas están las empresas chilenas 
frente a la conducta ilícita de sus 
asesores y directivos?

La respuesta radica en la im-
plementación de programas de 
compliance. La nueva Ley 21.595, 
que entrará en vigencia el próxi-
mo 1 de septiembre, amplía sig-
nificativamente el catálogo de 
delitos económicos y endurece 
las penas para los infractores, 
incluidas las personas jurídicas. 
Bajo esta normativa, tanto las 
grandes corporaciones como las 
pequeñas y medianas empresas 
estarán obligadas a dar respuesta 
a exigentes estándares de cumpli-
miento normativo.

No obstante, solo un 5% de 
las empresas chilenas cuentan 

El caso Hermosilla es 
un claro recordatorio de 
las consecuencias de no 
contar con un sistema 
de prevención robusto. 
Hermosilla, al actuar en 
calidad de abogado, no 
solo arriesga penas de 
cárcel, sino también la 
inhabilitación profesional, 
lo que refleja la gravedad 
de los delitos imputados. 
Además, las empresas 
involucradas se exponen 
a sanciones severas bajo 
la Ley 20.393, que regula 
la responsabilidad penal 
de las personas jurídicas, 
incluyendo la prohibición 
de celebrar contratos con 
el Estado y la pérdida de 
beneficios fiscales.

actualmente con programas de 
compliance, dejando al 95% res-
tante en una situación de extre-
ma vulnerabilidad ante posibles 
sanciones, que podrían incluir 
multas millonarias y la disolución 
de la empresa.
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al actuar en calidad de abogado, 
no solo arriesga penas de cárcel, 
sino también la inhabilitación 
profesional, lo que refleja la gra-
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se exponen a sanciones severas 
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Es crucial entender que esta 
normativa no discrimina por 
tamaño de empresa. Las pymes, 
en particular, se encuentran en 
una situación de riesgo elevado, 
ya que, generalmente, carecen de 
los recursos necesarios para imple-
mentar programas de compliance 
adecuados. Esta realidad las coloca 
en una posición precaria frente a 
la nueva legislación, enfrentando 
un doble desafío: cumplir con 
las mismas exigencias legales 

que las grandes empresas, pero 
con recursos significativamente 
limitados.

La implementación de progra-
mas de compliance no es solo 
una recomendación, sino una 
necesidad imperativa para pro-
teger a las organizaciones y sus 
líderes de potenciales sanciones. 
Con la entrada en vigencia de la 
nueva normativa, las empresas 
chilenas deben tomar medidas 
inmediatas para adecuarse a las 
exigencias legales y prevenir la 
repetición de escándalos como el 
de Hermosilla.

Solo a través de un compromiso 
serio y sostenido con la ética y 
el cumplimiento normativo, las 
empresas podrán avanzar hacia 
un entorno empresarial más 
transparente y responsable. Este 
cambio no solo beneficiará a las 
organizaciones individuales, sino 
que contribuirá al fortalecimiento 
de la integridad en los negocios 
a nivel nacional, mejorando la 
reputación de Chile como un país 
comprometido con la lucha contra 
la corrupción y el fomento de prác-
ticas empresariales éticas.

El desafío es grande, pero las 
consecuencias de no actuar son 
aún mayores. Es hora de que el 
sector empresarial chileno tome la 
iniciativa y lidere el camino hacia 
un futuro más ético y sostenible.
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